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			Todo comenzó con un accidente, así como empiezan las cosas. Hay eventos que marcan el fin de algo o el inicio de otra cosa. A veces son cambios súbitos y otras veces el proceso es lento; sin embargo, sólo en el ejercicio de recordar es donde uno puede percatarse de lo sucedido. Lo que pasa es que estamos tan cerca de nosotros mismos que no podemos ver, no podemos darnos cuenta; entonces es necesario alejarse y tomarse un minuto para reflexionar sobre lo ocurrido, sobre nuestro pasado, para así regresar al presente y asimilar qué estamos haciendo y dónde estamos parados, volver al aquí y al ahora. En el ejercicio de reflexión aprendemos a reconocernos, por eso es importante, porque, cuando uno se reconoce, puede reconocer su entorno, su exterior. 

			Hay accidentes todos los días, pero son pequeños, casi imperceptibles, debemos poner atención. Ésta es una cualidad que todos tenemos, sólo es cosa de ejercitarla día con día, es fácil. La vida está hecha de coincidencias y casualidades. Tal vez te topaste de frente con “el amor de tu vida” o con una idea millonaria y la dejaste pasar por no ir atento, por estar viendo tu celular o por tener prisa. Hay que saber observar porque un accidente puede convertirse en una gran oportunidad, pero sólo lo sabrás si te arriesgas y decides tomarlo de esa manera. 

			Así fue conmigo, así me ha pasado y por supuesto que me seguirá ocurriendo. Una vez que has aprendido a observar, es muy difícil dejar de hacerlo. Claro que es posible que no haya aprovechado todas las coincidencias con las que me he encontrado a lo largo de mi vida, es probable que no las haya identificado todas (porque tampoco es tan sencillo, a veces yo también voy distraído o con prisa); sin embargo, he sabido ver algunas y son éstas las que he decidido transformar en oportunidades para mí, cada una de ellas. Yo puedo decir, con certeza, que hoy estoy donde estoy gracias a estos accidentes. 

			Comencé una empresa en el año 2001, se llama Tecnogolf y es la tienda de golf más grande de México. Somos distribuidores exclusivos de carros de golf y vehículos tanto utilitarios como multipasajeros de la marca E-Z-GO Cushman, así como de refacciones, accesorios, diseños y servicios de los mismos. Además, la tienda vende accesorios y equipos de golf para los jugadores a nivel nacional y cuenta con más de 50 subdistribuidores en el país. Si alguien me hubiese dicho hace dieciocho años o más que hoy estaría donde estoy, no se lo hubiera creído. 

			Debo admitir que a veces sigo sorprendiéndome de realmente estar aquí parado, contemplando lo verde de algún campo de golf en Los Cabos, en Puerto Vallarta o sentado en mi escritorio lleno de papeles escribiendo lo que hoy escribo, pero, cuando me pellizco y no despierto es que puedo agradecerme a mí mismo y a la vida por las oportunidades que me ha puesto enfrente. Porque, si bien no tengo todavía ese escritorio límpido y brillante de cristal con el que soñaba cuando era joven o esa oficina con frigobar y regadera propia, contamos con muchas otras cosas más con las que ni siquiera soñé y que han resultado mejores que cualquier visión o cualquier sueño, porque fueron metas, metas que alcancé y coincidencias que supe aprovechar. 

			El accidente con el que para mí empezó todo fue literalmente un accidente. Y, aunque no se trató de un percance realmente extraordinario o estruendoso, sí fue uno decisivo que me cambió la vida. 

			Tenía un grupo de amigos con el que jugaba hockey sobre hielo hace mucho tiempo. Tendría más de veinte (pero como no quiero develar tan pronto mi edad, un estimado en “veintitantos” es más que suficiente) cuando, un día, me invitaron a jugar golf. La idea de que el golf era un deporte para viejitos me cruzó por la cabeza, lo admito, pero acepté. Nos volvimos unos asiduos jugadores, tanto que decidimos comprar, entre todos, un carrito. Y así lo disfrutamos en las colinas de verde pasto, dichosos, hasta que un día (así como empiezan todas las buenas historias) nos lo chocaron. No puedo recordar con precisión de qué puerta estaba saliendo yo ni qué hora era o si estaba lloviendo, sólo recuerdo haberlo visto ahí, estacionado, color marfil, golpeado y abollado, deshecho e inservible. 

			Nunca supimos quién fue ni exactamente qué pasó, pero ése fue el final de la historia; lo que no sabía en ese instante fue que ese evento marcaría el inicio de otro tipo de historia, porque, para ese entonces, yo ya era parte de ese club y me gustaba mucho. Me dispuse así a arreglar el carrito y decidí que lo haría yo solo. Conseguí un proveedor en Estados Unidos, importé las piezas a través de la empresa de mi papá (de la que ya hablaré más adelante) y —con el conocimiento y la experiencia que había adquirido cuando trabajé con mis tíos en un taller de lavadoras cuando tenía doce años y luego con mi padre a los catorce en su empresa de grúas y polipastos— se las cambié todas. Trabajando noche y día en la cochera de mi casa, ya con los dedos negros, llenos de grasa, le cambié todas las piezas al carrito; ahí quedó. Pasaron unas dos o tres semanas y, un día, una persona me llamó porque alguien más me estaba buscando.

			—Sí, dígame.

			—Disculpe, creo que me equivoqué, porque usted es socio de este club… —me dijo dubitativo.

			—Perdone, no le entiendo.

			—Es que hace unas semanas vi un carrito de golf chocado estacionado aquí, pero ahora que lo veo otra vez estacionado en el mismo lugar, noto que está como nuevo. Pregunté quién lo había reparado y me mandaron a preguntar por usted.

			—En efecto, ése era mi carrito. Sí me lo chocaron, pero yo lo arreglé.

			—Es que yo tengo uno también, uno que quería mandar a reparar. Me preguntaba si… Pero tú no eres mecánico, ¿verdad?

			—No, pero si quiere lo reviso y le digo en qué puedo ayudarle —le contesté.

			Y así fue, lo revisé, coticé las piezas, le puse precio tanto a mi mano de obra como al tiempo estimado y el hombre me pagó. Reparé aquel carrito como una chispa que causa una primera explosión y ésta provoca otras consecutivamente. Después de que algo así pasa, uno le empieza a encontrar señales y significados a todo, es como si se te encendiera un radar, como si te abrieran un tercer ojo o como si se te desarrollara un sexto sentido; por ejemplo, la marca de ese carrito era E-Z-GO, la misma marca de mi primer carrito, el primero que arreglé… y, ahora, la misma marca que distribuimos en Tecnogolf. ¿Okay? 

			¿Ahora se entiende un poco mejor a qué me refería cuando hablaba de las casualidades y las coincidencias? Porque no son lo mismo: una casualidad es una combinación de circunstancias que no se pueden prever ni evitar; la coincidencia es cuando dos cosas o más ocurren al mismo tiempo y pueden convenir en modo, ocasión u otras circunstancias. Todo se sincronizó entonces. El choque fue mi casualidad y, de ahí, estallaron todas las pequeñas coincidencias. Si yo no hubiera aceptado arreglar el carrito de aquel hombre que preguntó por mí, si yo me hubiera sentido intimidado por el hecho de no ser mecánico (incluso con la experiencia y todo lo que sabía de mecánica) o hubiera pensado ay, no, qué flojera, nada más hubiera ocurrido. Si no me hubiera aventurado a arreglar yo mi propio carrito, la historia se hubiera terminado mucho antes de siquiera comenzar, pero, al contrario, me aventuré. Decidí tomar el riesgo, supe ver la coincidencia y la volví oportunidad. 

			A lo largo de mi vida, de estos casi cincuenta años que tengo (porque todavía me faltan unos cuantos para llegar a esa década), me he equivocado en muchas cosas, pero lo importante es que haya podido aprender de muchas otras. Todo se remite a las experiencias. No es por nada que estoy escribiendo este libro. 

			Yo trabajé en el negocio de mi padre durante veintidós años antes de decidirme a abrir Tecnogolf. Empecé a arreglar carritos por mi cuenta, pero no me separé de mi papá sino hasta unos años después. Es curioso, de verdad, cómo pasan las cosas. Hoy me acuerdo, pienso en el pasado y no puedo evitar sonreír, me sorprende cómo juega la fortuna, cómo todo se acomoda y de qué manera. 

			Otro accidente que me marcó el rumbo y, a su vez, el destino ocurrió cuando me tocó ir a una convención de distribuidores, me mandaron a lidiar con un proveedor. Recuerdo claramente cómo me sentía: estresado, preocupado, distinto; ya no era tan feliz trabajando en aquel negocio. Estaba empezando a dudar de cuánto quería seguir trabajando ahí. Quería poder tomar mis propias decisiones y hacerme responsable de ellas, no me gustaba resolver problemas en los cuales yo no me había metido. Empecé a sentir que quería tener el poder completo, pero me habían mandado a solucionar una situación muy importante y debía cumplir, así como he hecho desde que tengo memoria (al parecer soy bueno resolviendo problemas). Por todo ello, asistí a la convención. 

			Al término de la reunión, lo recuerdo muy bien, Mike Staver dio una plática, una conferencia que llamó muchísimo mi atención, fue realmente interesante, pero yo estaba preocupado por otra cosa, así que busqué la mesa en la que estaba sentado el proveedor con el que debía hablar y resultó que Mike Staver estaba sentado en esa misma mesa. Era algo así como la mesa de la gente importante. Tuve la estresante plática que, al final, duró menos de cinco minutos. Lo chistoso fue que Mike escuchó nuestra conversación, se me acercó después de que el proveedor se levantara y me ofreció su ayuda. Así como quien te ofrece el postre porque ya se llenó o porque está a dieta, así, como tratándose de cualquier cosa externó, yo puedo ayudarte. Y lo hizo, no sólo me dejó de tarea una amplia bibliografía, también me recomendó que buscara ayuda profesional a través de algún coaching de negocios y, por hacerle caso, conocí una empresa llamada Action Coach con la que me capacitaría en el mundo empresarial. Ahí empezó todo. 

			Una nueva explosión 

			Poco tiempo después decidí salirme del negocio de mi padre y empezar seriamente el mío. Hay que aprender a seguir el camino de uno mismo, saber escoger por cuenta propia y no irse por el trazado por nuestros padres. No hay que dejarse llevar por las decisiones que han tomado por nosotros. Llega un momento de la vida en que podemos decidir qué es lo mejor para nosotros mismos, en qué concentrarnos. A mí me llegó entonces.

			Visité la empresa que me recomendó Mike Staver, Action Coach. Yo nunca había participado en nada semejante ni sabía muy bien cómo funcionaba. Se trata de una franquicia que, con una serie de programas exclusivos, ayuda a empresarios a jugar mejor su rol de dueños y a aumentar los resultados de sus negocios; trabajan con sus clientes de manera personalizada y los capacitan constantemente. Yo estuve asistiendo a los cursos durante tres años, me metí de lleno a este mundo del coaching y ahora llevo más de quince años estudiando todo lo referente al tema. 

			Todavía continúo leyendo libros, todo acerca de los negocios, la administración y las finanzas (y eso que la carrera que yo estudié fue Administración de empresas), la contabilidad, el desarrollo personal y organizacional, entre otras. No sabía lo que desencadenarían mis acciones o mi esfuerzo, pero, de pronto, han pasado diecisiete años desde que existe Tecnogolf. Acaso es por eso que, de vez en cuando, debo pellizcarme, como para recordarme que —aunque estoy viviendo uno de los sueños que alguna vez tuve y luego me propuse— hoy todo es real.  

			Es cierto que siempre soñé con tener mi propia empresa, desde muy chiquito. Mi abuelita me decía tú debes trabajar mucho. Un día vas a venir por mí en tu helicóptero. Ella falleció hace tiempo ya. No pude llevarla de paseo en el helicóptero, porque ni siquiera he tenido uno a control remoto. Tal vez ella fue mi helicóptero, siempre elevándome con lo que me decía: si vas a ser barrendero, siempre sé el mejor barrendero. Tú sólo debes trabajar y ser formal. Si quieres ese helicóptero, es la manera de tenerlo, trabaja. Sé el más puntual y el más constante de los barrenderos, si eso quieres ser. Yo tenía muy claro que quería ser empresario, que quería tener un negocio, aunque no tenía claro de qué. Tal vez pasó todo muy rápido y ni cuenta me di de que mi camino estaba hecho, porque lo fui haciendo sobre la marcha, tomando todas las oportunidades y, de pronto ya había llegado. Seguí mi corazonada, me le adelanté a los accidentes. Cuando identifiqué la posibilidad de negocio a través de los carritos, tuve claro que eso era lo que tenía que hacer y aquí seguimos.

			Puedo decir que, entre los sueños que he tenido y las metas que a lo largo de mi vida me he propuesto, jamás estuvo escribir un libro; sin embargo, hoy lo estoy haciendo con la misma fuerza y determinación con la que he hecho todo lo demás. Después de tanto tiempo leyendo, estudiando y trabajando, me siento con la capacidad de hacerlo, de escribir esto que escribo. No tendré una gran trayectoria como coach (porque creo en el constante desarrollo, sé que uno siempre se puede educar más, cada día se aprende algo nuevo), pero sí creo en mi nombre, en mi trabajo, en el éxito que he logrado y en la visión que he sabido mantener a lo largo de estos años; creo en mi empresa y en el equipo con el que trabajo. 

			Sé que uno debe invertir en sí mismo y esa inversión también está en la educación, yo nunca dejo de cultivarme. Cuando viajo, me llevo los audiolibros; no escucho música mientras manejo; yo escucho conferencias, podcasts, audiolibros y consejos de quienes considero autoridades en esto del coaching. Ése es mi certificado, mi aprendizaje, mi desarrollo y cómo lo llevo día con día en mi cuerpo, en mi mente, en mis palabras y en mis acciones. Porque todo este conocimiento y experiencias que he recolectado a lo largo de mis años son enseñanzas, enseñanzas que hoy quisiera compartir; no quiero guardarlas sólo para mí. No se trata de eso. Porque mientras más se da, más se recibe y viceversa.  

			Así que aquí estoy, escribiendo, pero no es eso lo único importante. Lo importante es quién está leyendo y por qué, ¿para qué?, ¿qué esperaba encontrar al abrir las páginas de este libro? Todavía no entramos a eso, pero ojalá mi historia haya empezado a despertar tu interés. Hasta ahora, lo único que he hecho es usarme como ejemplo y la única razón por la que lo he hecho es porque he estado en ese lugar en el que ahora estás tú. El mundo real no es fácil y nadie te enseña a incorporarte en él o sobreponerte a sus obstáculos. Ésta es la intención que yo tengo, por eso escribo este libro, porque se necesitan respuestas. 

			Hoy busco orientarte y generar un panorama adicional y más amplio del que hoy en día tenemos acerca del trabajar para una empresa o dedicarse a un negocio propio que te otorgue libertad e independencia. A mí me interesa, principalmente, ayudarte a encontrar y lograr el compromiso contigo mismo, que a su vez influya en las empresas y que te vuelva un colaborador abierto a aprender, a cooperar y a crecer de manera personal y profesional, permitiéndote lograr tus objetivos personales y financieros a futuro.

			 Sé que si abriste este libro y has llegado hasta estas letras, es porque hay algo que te inquieta. Había quizá algo que buscabas y hoy puedo decirte con seguridad que ya lo encontraste. Velo como otra coincidencia, otro instante de casualidad. Quiero creer que, con las páginas que has leído hasta ahora, has aprendido a ver las cosas de manera distinta, has aprendido a observar las posibles oportunidades que las coincidencias te brindan. Ésta es una. 

			Así como tú abriste este libro por alguna inquietud —no sé cuál—, yo escribo este libro desde la mía propia, desde mi preocupación por un problema (del que hablaré adelante) con el que me he encontrado de un tiempo para acá. Porque así como he resuelto muchas cosas de mi vida o de mi negocio, hay muchas otras sobre las que no tengo control y así como he aprendido a mirarlo todo desde la oportunidad que me regala un problema; decidí aprovechar y escribir este libro. Espero que esto no sólo me ayude a mí, sino también a mis colegas y amigos empresarios, pero sobre todo a ti, lector.

			Tecnogolf no es sólo una empresa dedicada a la compra y venta de carros de golf; Tecnogolf es también una manera de enfrentarse con el mundo, de vivirlo y de formar parte de él. Después de decidir que me dedicaría a los carritos de golf como negocio y después de diseñar mi página web, creé un lema, el cual es más que una simple frase: Porque eres diferente. Y, así como el título de este libro, es una afirmación: porque lo eres. No nos dedicamos sólo a crear carritos únicos, personalizados, para nuestros clientes, nos dedicamos a creer en este enunciado: eres diferente. Así es como uno empieza a crearse y a creer en su propio camino. Una vez que entiendes que eres diferente es que puedes aceptarlo, aceptarte y comenzar a caminar sobre tu propio ser, sobre tu propia esencia, en función de tu destino. 

			Mi equipo de trabajo está compuesto por personas en las que confío y las cuales confían en mí, que creen en los mismos ideales que creo yo, que están formándose una carrera, un camino. Son lo más importante que tengo; gracias a ellos, Tecnogolf está donde está. ¿Por qué? Porque nos hemos esforzado, todos y cada uno de nosotros, por crear esa relación y mantener fuerte el vínculo. Pero —y aquí viene la inquietud y la razón de escribir este libro—, ¿qué pasa cuando uno emplea nuevos elementos de trabajo, pero éstos deciden romper con el compromiso y la posibilidad de establecer un vínculo a dos meses o menos de haber sido contratados? Tengo muchos amigos empresarios, directivos, gerentes, etc., que me han externado, en diferentes conversaciones, este mismo pesar. Una rotación constante de los jóvenes que abandonan el trabajo a dos o tres meses de haber entrado. Nos llama la atención que dichos jóvenes tienen más o menos de veinticinco a treinta y seis años y que entran en la categoría de la bien conocida y ya famosa generación millenial. 

			Esta generación comprende a los nacidos entre 1982 y 1994, más o menos. Son los que se encuentran después de la generación X y antes de la Z; el título que se les ha denominado deriva de la palabra milenio en inglés, porque crecieron con la tecnología y la cultura desarrollada entre los años 80 y los 2000. Hoy, los millenial tienen la edad con la que uno se inserta o insertaría, idealmente, en el mercado laboral; sin embargo, las características de esta generación han repercutido en las formas de trabajo conocidas por las generaciones anteriores (aquí entro yo). Los millenial no están contentos con la estabilidad laboral como antes lo estábamos, su búsqueda es otra. 

			Si bien es válido buscar y romper con los ideales que los padres o abuelos les infundieron —o infundimos—, es justo esto lo que hoy nos afecta a las empresas, a los negocios, a quienes los emplean —o empleamos—. Se trata de esta falta de constancia, esta falta de compromiso, este “persigue tus sueños” con el que la generación ha crecido, esta mentalidad YOLO (You Only Live Once) lo que daña y se refleja en esta rotación constante. Lo entiendo,  ahorita están jóvenes y pueden darse el lujo de cambiar de trabajo cada dos meses, de estar buscando sin llegar a ningún lado; sin embargo, las cosas cambian y algún día serán mayores. El mundo no se acabó en el 2012 ni se acabará en el 2050; ahora están jóvenes, sí, pero van a llegar a los 40 y luego a los 70 y, seguramente, hasta más de los 90, porque el futuro es ahora. 

			Tengo fe en que no hayas cerrado el libro después de leer lo que escribí sobre los millenial, porque es probable que te esté hablando a ti directamente. Y no está mal sentirse identificado y reconocido como parte de la generación, porque son quienes gobernarán, en el futuro, el mundo que habitamos. Tengo fe también en que mientras lees esto, en tu cabeza empiece a sonar un tic, tac, tic, tac, como un reloj de manecillas, sí, o como una cuenta regresiva. Porque el tiempo se va entre los dedos, como arena. De pronto te ves en el espejo y encuentras una cana donde tu cabello era oscuro o una arruga entre tus cejas que se profundiza con cada coraje, de pronto ya tienes gastritis o un dolor en la espalda que no es sólo por haber dormido chueco: repito: lo entiendo. Por eso hay que ponerse las pilas, nada es gratis, te lo recuerdo. El éxito no es gratis y debemos estar conscientes de esto. Hay un sacrificio muy grande por hacer y hacerlo por nosotros mismos. Para lograr nuestras metas profesionales y personales, debes hacer sacrificios HOY, antes de que sea demasiado tarde, antes de que tus metas sean el sacrificio por haber tardado tanto en tomar acción. 

			Llega un momento en la vida en que no hay marcha atrás, no volverás a ser niño. Habrá atisbos e instantes de felicidad en la vida que viene, siempre los habrá, pero ya no hay regreso, y es para eso que hay que prepararse. ¿O qué clase de vida quieres tener? No sólo hoy, sino en el futuro. ¿Qué clase de vida estás pensando en darle a tus hijos —si es que los tienes— o a tus mascotas o a tu pareja?, ¿cómo quieres vivir?, ¿cuál es el ejemplo que te impulsa?, ¿cuál es tu meta? 

			No todo es bello siempre, no todo nos gustará. A veces tendremos que aguantar un trabajo desagradable o una tarea encomendada, por el tiempo que sea, y no lo disfrutaremos, pero esto es parte del juego y de la vida. No hay ningún logro sin sacrificio. Por eso debemos tener claro hacia dónde vamos y aprender aquello que debemos para poder llegar.

			Sé que el sistema académico de nuestro país no nos da ningún tipo de educación financiera ni profesional ni cómo aplicarlos a la realidad, pero para eso estás aquí ahora, leyendo este libro. Aunque podamos decir que, en términos generales y por definición, los millenial se caracterizan por tener una mejor educación que las generaciones del pasado, debemos admitir que tanta influencia tecnológica y de redes sociales con la que han crecido puede estar volviéndose, más que una solución, en parte del mismo problema. Es como si la tecnología nos hubiera mal acostumbrado al ponernos todo tan fácil y al alcance. Que no se me mal interprete, reconozco todas las ventajas y las posibilidades que nos ha presentado la tecnología, pero a veces pareciera que tener las respuestas tan a la vista, a sólo un clic de distancia, nos ha hecho dejar de buscarlas. Es como si Black Mirror y sus predicciones sobre el futuro nos hubieran ya rebasado o estuvieran a punto de hacerlo. Pero sólo si lo permitimos, porque poco a poco hemos terminado —o estamos en ese proceso—,  con todo lo que antes se construyó. Yo estoy más cerca de incluirme en este pasado que en el futuro próximo y moderno; aunque sé que está bien romper y deshacernos de muchas creencias y comportamientos pasados y agradezco que esto esté ocurriendo, también me preocupa que la capacidad de razonar y de pensar se esté volviendo dependiente de algún fiel robot con nombre femenino. Necesitamos del mundo virtual para muchas cosas, pero debemos rescatar muchas otras del mundo real que quizá nos estemos perdiendo. Debemos aprender a equilibrar ambos mundos, pues ambos nos benefician. ¿Cómo podemos entonces aterrizar nuestras vidas? Porque estoy seguro de que nada reafirmará tanto tu validez o tu existencia como lo hará la recompensa que obtendrás al vivir tu vida y alcanzar tus metas. 



OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-Bold.otf


OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-Regular.otf


OEBPS/cover1.jpeg





OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-BoldIt.otf


OEBPS/OEBPS/font/MinionPro-It.otf


OEBPS/OEBPS/image/PortadillaPorqueeresDi_fmt.jpeg





